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EL SENTIDO Y LA DISTANCIA*

Jean-Luc Nancy

Introducción

El que sigue no es el texto de una entrevista sino, más bien, 
como lo indica su primera línea, el de una conversación filo-
sófica abierta cuyo punto de partida fue el de un muy agrada-

ble momento de charla, durante el brindis que la Société Française 
de Philosophie ofreció, en las instalaciones de la editorial Jules Vrin, 
de París (las de la rue Saint-Jacques), tras la conferencia “4XH�IDLUH?” 
que Jean-Luc Nancy dictó en el pleno de dicha asociación, en la Sor-
bona, el 17 de marzo de 2012.

Me encontraba a la sazón llevando a cabo, en la lluviosa ciudad 
de París (que aquella tarde también se ganó el calificativo), una pro-
longada estancia de investigación (un año sabático), precisamente en 
la Sorbona, y buena parte de esa estancia la dediqué a poner al día 
mi diálogo con Nancy, cuya actividad como conferencista acaso sea 
ahora más intensa en la capital de su país que en la no tan lluviosa 
(y sin embargo muy lluviosa, y también muy hermosa) ciudad de 
Estrasburgo.

Sobre aquella conferencia, ahora publicada en el número de abril 
y junio de 2012 del Bulletin de la Société Française de Philosophie, tal vez 
tenga ocasión de escribir algo, más pausada o detenidamente –cual 
ella lo exige–, en otro momento. Fue una sesión asaz interesante, 
tanto por la conferencia misma, que fue muy reveladora, como por 
la escucha y la discusión que hizo de ella aquella docta asamblea, de 

* El alejamiento infinito. Una conversación filosófica entre Jean-Luc Nan-
cy y Juan Carlos Moreno Romo
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la que lo menos que les puedo decir ahora es que tampoco les resul-
tó fácil el entrar en verdadero diálogo con el pensamiento denso de 
Jean-Luc Nancy –Mme. Hélène Politis GL[LW–, no obstante el com-
partir con él, la mayoría de aquellas blancas cabezas, todo un mundo, 
o toda una serie, singular plural, de mundos, menos alejados del del 
compañero que les habló, por ejemplo, del ’68 que muchos de ellos 
vivieron, en París o en Estrasburgo, que del mío –o los míos (entre 
los que ni siquiera se encuentra el ’68 mexicano)–, y los nuestros 
todos en general.

De camino ya al local de la rue Saint-Jacques, Monsieur Didier 
Deleule, el jovial presidente de aquella prestigiosa asamblea, nos co-
mentaba que la Sociedad Francesa de Filosofía acababa de pagar, con 
la sesión de esa tarde, una flagrante deuda que tenían con Jean-Luc 
Nancy y con el general reconocimiento del que éste goza en Francia 
y en el mundo. Nosotros también, en nuestro propio (y muy so-
leado) mundo, a lo lejos –o a la distancia, nutrida ciertamente por 
la relación con él–, tenemos una deuda, y sobre todo una preciosa 
oportunidad que, si por lo pronto se concreta en el texto que aquí le 
presentamos al lector, no es sino a la manera de un primer paso, que 
nos abre un “sentido” –en el sentido de abrirnos un camino– y todo 
un horizonte de trabajo y de reflexión, y de pensamiento, también 
singular plural.

Para cuando estas líneas estén a la disposición de sus primeros 
lectores, impresas en el fino papel de Open Insight, y fijadas en el 
documento en pdf que esta revista pone, generosa, al alcance de 
quienes la consultan desde diversas partes del mundo, en la muy 
poco lluviosa ciudad Querétaro (en la que cuando las hay, mucho se 
agradecen las nubes) estaremos prontos a tener, en la Facultad de 
Filosofía de la Universidad Autónoma de Querétaro (en el antiguo 
colegio de los jesuitas), nuestro V imposio Internacional de Estudios 
Cruzados sobre la Modernidad “Jean-Luc Nancy: de un pensamiento 
finito a la adoración”. Y en el marco de ese simposio, la mañana del 
13 de febrero de este 2013 (la tarde para él, en Estrasburgo, la ma-
ñana-tarde de aquel 13 de febrero de 2013 para quien nos lee pasado 
ese horizonte, tan cercano ya a nosotros), Jean-Luc Nancy estará 
presente en nuestro simposio, a la distancia, a través de nuestra sala 
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de videoconferencias, que se conectará por un precioso par de horas 
con la de la Universidad de Estrasburgo.

El texto que sigue, que fue concebido y escrito en francés, no 
tardó en rebasar, con mucho, sus bordes primeros. Para cuando el 
año sabático concluyó, y mis actividades normales me urgieron en 
México, a donde por principio de cuentas me tuve que mudar –¡nada 
menos! (mientras que a Nancy le urgió, por su parte, la llegada del 
verano y los compromisos que tenía ya programados, obligándonos 
a ambos a tomarnos un largo receso en nuestro diálogo)–, ya esta-
ban concluidas dos partes del trabajo, de las que ahora publicamos 
la primera, en traducción y en edición mía, como estaba previsto 
(el original francés permanece, por lo pronto, inédito), y ya esta-
ba relativamente avanzada una tercera. La segunda parte se detiene 
en el “alejamiento infinito” que separa al francés del español, y del 
resto de las lenguas latinas. Y en la tercera era cuestión de trazar un 
panorama muy amplio del pensamiento contemporáneo, para situar 
en éste a la deconstrucción (la arrojo, aquí, delante de nosotros; la 
“proyecto” para que se me vuelva horizonte, y para recordar que 
debemos/podemos terminarla). Es posible que las adelantemos en 
revista, pero sobre todo tenemos el proyecto de publicarlas, todas, 
en forma de libro: (O�DOHMDPLHQWR�LQÀQLWR, se llamará, y esperemos que 
pronto encuentre, tal vez en ti, o en usted(es), a su lector.

* * * * * *

Los autores

Jean-Luc Nancy es sin duda uno de los filósofos más fecundos, y 
también uno de los más profundos, y agudos, y lúcidos de nuestro 
tiempo. Y es ante todo el autor de una obra singular plural en la que 
nos encontramos con libros de una muy fina y muy compleja tec-
nicidad, situados en el corazón mismo de los problemas filosóficos 
más decisivos de nuestra época (El imperativo categórico, La comunidad 
inoperante, De los lugares divinos, (O�ROYLGR�GH�OD�ÀORVRItD, /D�H[SHULHQFLD�
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de la libertad, 8Q�SHQVDPLHQWR�ÀQLWR, El Sentido del mundo, Ser singular 
SOXUDO��/D�FUHDFLyQ�GHO�PXQGR�R�OD�PXQGLDOL]DFLyQ��/D�'HFORVLyQ��'HFRQV-
WUXFFLyQ�GHO�FULVWLDQLVPR�,���/D�$GRUDFLyQ��'HFRQVWUXFFLyQ�GHO�FULVWLDQLVPR�
II)…); con muy bellos ensayos de comentario o de interpretación de 
los diferentes géneros de obra de arte, lo mismo que de toda suerte 
de experiencias de la vida humana (La ciudad a lo lejos, El intruso, Visi-
WDFLyQ��GH�OD�SLQWXUD�FULVWLDQD�, Noli me tangere, A la escucha, La evidencia 
GHO�ÀOPH, La mirada del retrato, Sobre el comercio de los pensamientos…) ; 
con textos de análisis histórico y político de una extraordinaria per-
tinencia (El mito nazi, con Philippe Lacoue-Labarthe, Política y más 
allá, &UyQLFDV�ÀORVyÀFDV, Verdad de la democracia, Identidad. Fragmentos, 
IUDQTXH]DV��/D�HTXLYDOHQFLD�GH�ODV�FDWiVWURIHV��'HVSXpV�GH�)XNXVKLPD�…); 
con muy originales y muy estimulantes lecturas de los grandes clá-
sicos de la historia de la filosofía y del pensamiento (Ego sum, Hegel, 
la inquietud de lo negativo, Maurice Blanchot, A más de un título. Jacques 
Derrida…); e incluso con SHWLWHV�FRQIpUHQFHV o “pequeñas conferencias” 
hechas verdaderamente para, y con los pequeños (En el cielo y en la 
tierra, Justo imposible, Te quiero un poco, mucho, apasionadamente, La be-
lleza, Partir-La partida…).

Juan Carlos Moreno Romo, cuyos trabajos sobre Descartes o sobre 
Unamuno han encontrado recientemente su lugar en libros como 
Descartes vivo (2007), Vindicación del cartesianismo radical (2010), Una-
muno y nosotros (2011) y Unamuno, moderno y antimoderno (2012), es 
también el autor de una serie de textos sobre el pensamiento de 
Jean-Luc Nancy, entre los que se cuentan los que acompañan sus 
traducciones de 8Q�SHQVDPLHQWR�ÀQLWR (2002), Ego sum (2007), o El 
mito nazi (2002). Su trabajo “El horizonte a lo lejos (con, a propósito 
y a través de la obra de Jean-Luc Nancy)”, cierra ahora su libro Filo-
VRItD�GHO�DUUDEDO (Anthropos, 2013), buena parte del cual se encuentra 
atravesado por el diálogo que el autor mantiene con algunos moti-
vos, muy reveladores y estimulantes, del pensamiento de Jean-Luc 
Nancy.



187

(O�GLiORJR�R�OD�́ H[SRVLFLyQµ
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Puse rumbo al horizonte
y por nada me detuve,
ansioso por llegar
donde las olas salpican las nubes,
y brindar en primera !la
con el sol resucitado,
sentarme en la barandilla
y ver qué hay del otro lado.

Y cuanto más voy p’allá
más lejos queda,
cuanto más deprisa voy
más lejos se va.
Allí nacen las leyendas
y se ocultan los secretos
y se alcanza a dibujar
con las estrellas en el !rmamento.
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Sueño con encaramarme
a sus amplios miradores
para anunciar, si es que vienen,
tiempos mejores.

Y cuanto más voy p’allá
más lejos queda,
cuanto más deprisa voy
más lejos se va.

Cuanto más voy p’allá
más lejos queda,
cuanto más deprisa voy
más lejos se va.1

J-LN:

más lejos se va

Cada loco con su tema
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Revendication 
de la rationalité 
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Entre el in!erno y el cielo, 
galopando entre tinieblas  
de la periferia al centro 
del centro a la periferia,  
el metro.

Con ojos de sueño viene  
cruzando la madrugada; 
regresará a medianoche 
con el alma fatigada,  
el metro.

Cargando arriba y abajo 
íntimos desconocidos, 
amaneceres y ocasos 
con dirección al olvido.

Por sus arterias discurre 
presurosa humanidad, 
el alimento que engorda  
la ciudad. 

De reojo se miran,  
de lejos se tocan,  
se huelen, se evitan,  
se ignoran, se rozan; 
y en el traqueteo  
del vagón hipnótico  
cada quien se inventa  
la suerte del prójimo.

El escritor ve lectores,  
el diputado, carnaza;  
el mosén ve pecadores,  
y yo veo a esa muchacha  
del metro.

Los carteristas ven primos ,  
los banqueros ven morosos,  
el casero ve inquilinos  
y la pasma, sospechosos  
en el metro.

El general ve soldados;  
juanetes, el pedicuro;  
la comadrona, pasado;  
el enterrador, futuro.

La bella ve que la miran,  
y el feo ve que no está  
solo en este mundo que  
viene y va.

La bella se deja  
mirar mientras mira  
la nada que pasa  
por la ventanilla.  
Distante horizonte  
de cristal de roca,  
ajena y silente  
"or de mi derrota.

El revisor ve billetes;  
el sacamuelas ve dientes,  
el carnicero, !letes;  
y la ramera clientes  
en el metro.

Los avaros ven mendigos,  
los mendigos ven avaros;  
los caballeros, señoras;  
las señoras, tipos raros  
en el metro.

El autor ve personajes,  
el zapatero ve pies;  
el sombrerero, cabezas;  
el peluquero, tupés.

Los médicos ven enfermos,  
los camareros, cafés;  
yo sólo la veo a ella:  
la bella, la bella,  
la bella que no me ve.2

Versos en 
la boca, de 2002.
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J-LN:

 
transports en commun

être-ensemble
en-deça

tenu en respect
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Dehors la danse, y Allitérations,
Dans quels mondes 

vivons-nous?

J-LN:

epoché de la 
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J-LN: 

beance

3 

-
-
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[proches]

La ciudad a 
lo lejos

J-LN:

y el smartphone

partage
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 logos  anti-logos

 pharmakon, 

4

-
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J-LN: 

bouleversement

panta rei 

5

 

Cfr Mediterráneo
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Eclesiastés, 

L’Èquivalence des catastrophes (Après Fukushima) 

Nous sommes maîtres de la terre

Nous nous croyons de presque dieux.

Et pah!, le nez dans la poussière,

Qu’est-ce que nous sommes ?

Des pouilleux.

Somos los amos de la tierra

Casi nos creemos unos dioses.

¡Y zas!, la nariz en el polvo,

¿Qué es lo que somos?

Unos piojosos.

Dans quels mondes nous vivons?
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repères

Et là-haut, les oiseaux

qui nous voient tous petits, si petits

tournent, tournent sur nous.

Y allá arriba, los pájaros

Que nos ven pequeños, tan pequeños

Dan vueltas y vueltas por encima de

nosotros.

La vie pourrait être si belle

si l’on voulait vivre d’abord.

Pourquoi se creuser la cervelle

quand il y a du bon soleil dehors!

La vida podría ser tan bella

Si ante todo quisiésemos vivir.

¡Por qué quebrarse la cabeza

cuando allá afuera hay un hermoso sol!

Et pourtant les !lles sont belles

et il y a du beau soleil dehors

Y sin embargo las mujeres son hermosas

y afuera está brillando el sol.
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J-LN:

il faut vivre 
après tout…” 

La vie continue
Y la vida 

continúa

Manuel Garrido en su libro reciente On Time, Being & Hunger 

6 

 

J-LN:

Hambre de Dios
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J-LN:

Tractatus  

J-LN:

logos

tour 
de pensé

JCMR: 
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 los 
partage de voix,   Diálogos de 

), 

J-LN:

Banquete 

 La communauté désœuvrée 
, 

J-LN:

 Quijote 

 Vida de Don Quijote y Sancho, 
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J-LN:

Biblioteca de Babel

 Le commerce des pensées 

J-LN:

Quai des brumes, 
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 Noli me tangere

J-LN:

 “L’histoire d’un amour” 
 France-Culture, 

, “avec l’heure où 
l’on s’enlace / celle où l’on se dit adieu” 
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 “la seule chanson 
du monde / qui ne !nirá jamais” 

 “un roman comme tant d’autres” 

Es la historia de un amor

como no hay otro igual

que me hizo comprender

todo el bien todo el mal

que le dio luz a mi vida

apagándola después

¡Ay qué vida tan obscura,

sin tu amor no viviré!

Ya no estás más a mi lado corazón

en alma sólo tengo soledad

y si ya no puedo verte 

¿por qué Dios me hizo quererte

para hacerme sufrir más?
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Siempre fuiste la razón de mi existir 

adorarte para mí fue religión  

J-LN:

Deconstrucción del 
cristianismo

Cantar de los cantares
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Ni contigo ni sin ti

Tienen mis males remedio

Contigo porque me matas

Y sin ti porque me muero

J-LN:

mit 
de Mitdasein
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 La 
última tentación de Cristo,  

s

 
Génesis 

  

J-LN:
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The Spanish people: their 
origin, growth and in!uence, 

J-L N:
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